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s un estudio curioso á la par que instruc-
tivo el de los escritos de los hombres que
han atravesado la prensa antes de llegar
al poder. Por él puede apreciar el públi-
co la influencia que la práctica de los
negocios ha egercido en sus teorías, y la
que los principios por ellos profesados y
difundidos egercen sobre la situación en
que dominan. Los hombres que así se han

elevado por la prensa, están dispuestos á las veces á despre-
ciar sus libros. La prensa, dicen, es una artillería que em-
plearon para batir ía plaza que querían tomar. Esta definición
podrá ser exacta, pero por desgracia de los que la presentan,
los libros son cánones que hacen fuego sin descargarse, y cuyo
postrer tiro no ha salido jamás. Por donde acontece, que cuan-
do los escritores que han publicado obras contrarias á los prin-
cipios sociales han entrado en el poder, hállanse colocados bajo
el fuego de las baterías que ellos mismos establecieron. Sus in-
tereses de hoy están en lucha con sus intereses de otro tiempo,
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sus antiguas opiniones hostigan á sus opiniones nuevas, y es-
puestos á morir de lógica ó de inconsecuencia, dan á la sociedad
el triste espectáculo de un gran suicidio de gobierno.

Entre los' hombres cuyas obras se prestan mas á un estudio
del género que acabamos de indicar, debe contarse á Mr. Mig-
net. Mr. Mignet, es uno de los escritores de la escuela revo-
lucionaria que mas ha contribuido á formar las opiniones, que
tanto embarazan hoy al gobierno de su pais. Ligado en estrecha
amistad con Mr. Thiers, ha sido como él historiador de la re-
volución sin llegar á ser su rival. Los dos escritores se han
repartido este inmenso asunto, bien así como se divide un im-
perio. Mr. Thiers ha descrito mas bien que esplicado la revo-
lución ; Mr. Mignet la ha reasumido mas bien que descrito. El

i primero presenta su análisis, el segundo su síntesis; donde el
I uno refiere, el otro discurre, cuando aquel pinta, este calcula,

y Mr. Thiers es el hombre de acción de esa historia, cuyo me-
, tafísico es Mr. Mignet.
| En los dos volúmenes que el autor en que nos ocupamos

ha consagrado á la historia de la revolución francesa, sube
hasta Luis XIV, y no acaba sino á la caida del imperio, y
desde la primera hasta la última página, es de ver un plan sis-
temático que le es común con Mr. Thiers. Lo espondremos en
dos palabras. Mr. Mignet quiere asentar á todo trance, que el
antiguo orden social era intolerable; asi, cuando no puede acu-
sarle con razón, adultera los hechos. Admite como axioma
fundamental que era legitima una revolución completa, que
ante todo era necesario hacerla, y una vez hecha conservarla;
asi, pues, cuando no puede justificar sus actos como morales
y dignos de alabanza, los escusa como necesarios. La moral de
so historia, respecto de los hombres y de las cosas, es la fata-
lidad. Ante ese espíritu dogmático, los acontecimientos son,
únicamente, el resultado de las situaciones en que han venido
á inscribirse. La historia no es sino una especie de aritmética
cuyos números son los hombres, y su valor depende del lugar

3ue ocupan. Por donde los crímenes pierden su horror per-
iendo su individualidad, porque la mano que firma los fallos

de muerte no es mas culpable que la pluma que le sirve de
instrumento, esclavas ambas á dos, de un poder superior á las
voluntades humanas.

Pensamos que si acontece á Mr. Mignet releer lo que ha
escrito antes de la revolución de 1830, sobre la antigua socie-
dad francesa, debe estar un tanto avergonzado de tantas acu-
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saciones declamatorias, de tantas falsedades históricas, que no
pudiendo considerarse como errores, cuando vienen de un in-
genio tan distinguido, merecen mas severa denominación. Al
leer su introducción, parece que la antigua sociedad francesa
no fue sino un estado de tiranía, de degradación y de caos.
,,La Francia, dice, además de ser esclava, estaba pésimamente
organizada. El pais estaba dividido en provincias enemigas; el
pueblo no tenia derecho alguno; la nobleza que no pagaba im-
puestos, se componía de cortesanos que vivían de los sudores
del pueblo, y obtenían ó gobiernos en las provincias, ó era- '
pieos superiores en el egército; de hombres de fortuna enno- ¡
mecidos que dirigían la administración; de togados que admi- |
nistraban justicia, y de señores territoriales que oprimían los :

campos por el ejercicio privado de los derechos feudales. El ;
tercer estado estrujado por la-corte, humillado por la nobleza, '
pagando los censos, los diezmos, los impuestos, no tenia parte |
alguna en la administración, ni era admitido á los empleos." i

Respondamos con hechos á esta novela revolucionaria. No ¡
es exacto decir que la nobleza no pagaba impuestos; solo sí que
los pagaba de otro modo que el tercer estado. La nobleza es-
taba sujeta al impuesto personal del servicio militar, » donde
servia hasta con el capital de su bien" como dice Montosquieu. !
De manera que haciendo la guerra á su costa por el pais, pa-
gaba juntamente la contribución de su dinero y de su sangre. ¡

Cuanto á que el tercer estado no participaba de los empleos, ¡
y el pueblo estaba escluido de la antigua sociedad francesa, re-
mitimos á Mr. Mignet á la obra de su compatriota Chateau- \
briand; allí verá lo que 61 sabe también perfectamente, esto es, '
que el tercer estado lejos de no estar en ninguna parte, estaba ,
realmente en todas. -El pueblo, dice este grande escritor, se
había apoderado de la magistratura de donde había espulsado á
los ministros de capa y espada ; allí reinaba de una manera ab- :

soluta como juez, abogado, escribano; hacia las leyes civiles
y criminales; y con ayuda de la usurpación de los parlamentos
egercia hasta el poder político. Los ministros de la monarquía
eran tomados de su seno en las tres cuartas partes, y muchas
veces mandó egercitos en la dignidad militar del mariscalato.
De él pendía la vida y el honor de los ciudadanos, todo obe-
decía á sus fallos, toda cabeza caía bajo la espada de su justi-
cia. El pueblo trasformado en fraile, gobernaba la sociedad por
medio de la opinión religiosa; el pueblo trasformado en mi-
nistro de comercio y de manufacturas, se había refugiado en
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la hacienda y gobernaba la sociedad por el dinero; el pueblo
trasformado en magistrado se habia refugiado en los tribunales
y regia la sociedad por medio de la ley. El gran reino de
Francia, aristócrata en sus partes, era demócrata en su conjun-
to, bajo la dirección de su llcy con quien se entendía maravi-
llosamente , y caminaba casi siempre de acuerdo; esto esplica
su larga existencia."

Tal era la verdadera situación de la antigua sociedad fran-
cesa. No habia que hacer en 89 sino una reforma política, y se
hizo una revolución. Para motivarla, Mr. Mignet necesitaba
probar que la antigua sociedad era tiránica en su principio, y
plagada de abusos en sus detalles, y por eso ha trazado de ella
un cuadro falaz que justifica á los destructores de la monarquía
francesa.

Si dejamos ahora á un lado la introducción de Mr. Mignet
para entrar en su historia, no le hallaremos mas verídico nar-
rador, ni lógico mas social. ¿Se trata de la toma de la Bastilla?
un fuego de fusilería continuo llenó la tierra de cadáveres, pú-
sose al fuerte un sitio en regla, y la guarnición que, según
confesión del autor mismo , solo era de cuarenta suizos y
ochenta inválidos, hizo un inmenso número de víctimas. Ahora
bien, todo el mundo sabe hoy, que no hubo tal sitio de la
Bastilla; que solo se hicieron dos descargas, y si hubo vícti-
mas lo fueron los saldados asesinados por los agresores después
de una capitulación.

Supérfluo nos parece hacer notar el peligro político de esa
estraña doctrina acreditada por Mignet, que los soldados que
defienden sus puestos son culpables, y la muchedumbre que
los ataca es digna de todas las simpatías de la historia. Sin
duda Mr. Thiers le habrá convertido á otros principies: de
otro modo no hubiera conservado relaciones con un ministro
que por su conducta en León y París ha demostrado que si
pensionaba ahora á los vencedores de la Bastilla, los hubiera
metrallado en 8!).

Pero sea cual fuere la sinceridad de la conversión política
de Mr. Mignet, no puede estorbar que las funestas doctrinas
que ha difundido egerzan un influjo fatal. ¿No es 61 quien
presenta bajo un aspecto favorable el ataque de la Bastilla,
motin popular contra la fuerza pública? ¿Ño es 61 quien ha-
blando del incendio de los palacios, ataque espantoso contra la
propiedad, ha escrito esta frase : es muy difícil no abusar del
poder en un momento de victoria? ¿No es 61 quien da la razón
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i todas las insurrecciones populares, á la jornada de Octubre
como á la del 10 de Agosto, como á todas las que á esta su-
cedieron? ¿No es él quien prueba que aun la carnicería de
Setiembre debia necesariamente sobrevenir, dejando casi en-
trever que era necesaria también á la defensa de aquella revo-
lución, que, en su sentir, era fuerza salvar á toda costa?

Cierto, los que tienen el elevado talento de Mignet no
pueden propagar semejantes ideas en la sociedad de que son
miembros, sin tomar sobre sí una grave responsabilidad. Por-
que esas ideas no son solamente un instrumento de oposición
contra el gobierno bajo del cual se escribe, sino una causa de
desorganización permanente, continua bajo de todos los gobier-
nos. Pueden presentarse en adelante de esos hombres que crean
también que la causa de la revolución está en peligro, y qne
no es posible salvarla sino por medidas violentas y partidos
estreñios. Ahora, como absteniéndose de aprobar ciertos crí-
menes, se ha procurado al menos acreditar la opinión que
en ciertas situaciones eran inevitables, y casi necesarios, la
moral pública se altera, estravíase la conciencia, las nociones
de lo justo y lo injusto se borran, y se mira el interés de par-
tido como la única regla que deba consultarse en los nego-
cios públicos. Nunca lo repetiremos bastante, bajo este punto
de vista es inmenso el mal que han hecho las dos historias de
Thiers y Mignet. Sin quererlo sin duda, y tal vez sin saberlo,
han dado curso á la mayor parte de las malas doctrinas que
atormentan hoy las sociedades. Han sido para Jos pueblos lo
que fue Maquiavelo para los principes; pero el libro del
Príncipe se dirigía á pocos lectores, y el libro de las revolu-
ciones se dirige á todo el mundo.

Todos estos errores proceden de un error primero y capi-
tal. Mr. Mignet ha comenzado admitiendo como un axioma la
necesidad de una revolución completa y radical en 1789; esto
supuesto, con el temple dogmático de su espíritu, debia acep-
tar todas sus fases á título de necesidades inevitables. El autor

i ha discurrido en su libro como discurrieron en los hechos los
I terribles lógicos cuya historia refiere, y su pluma ha sido fria
I é inexorable como sus acciones de ellos. Halo comprendido j
1 esplicado todo en la revolución, sino todo aprobado, porque
l no es posible condenar una parte de ella sin condenarla toda.
1 Con efecto, si todas sus fases no han sido igualmente sangrien-
¡ tas y crueles, á todas dominó el mismo principio, la arbitra-

riedad de las asambleas y el derecho de insurrección de las
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masas; todas fueron motivadas por la misma necesidad, la de
fundar una sociedad nueva. Cuando la clase media hubo creado
una, el pueblo quiso asentar la suya; cosa que hubiera debido
preverse. Que como observa atinadamente Mr. Mignet, no es
fácil licenciar al pueblo después de haberse servido de su bra-
zo. El puehlo hizo, pues, su revolución contra la clase medía
como esta había hecho la suya contra el trono: y la hizo pre-
valiéndose de las mismas razones, invocando los mismos prin-
cipios ; solo que como era menos templado en sus costumbres,
y mas violento en sus pasiones, derribó lo que aquella babia
solo conmovido i y mató lo que aquella había herido solamente.
No había diferencia en los derechos en virtud de los cuales se
obraba, pero la había entre las clases. Los arrabales tenían la
cabeza mas exaltada, mas pesada la mano, y el brazo mas
largo.

Si el espíritu de bandería no hubiera preocupado á Mr. Mig-
net hubiera comprendido que al proclamar estas deplorables
necesidades como consecuencia de la revolución de 89, atacaba
con gran fuerza la necesidad misma de aquella revolución. En
vez de concluir que todos aquellos crímenes eran necesarios,
pues que eran consecuencia mas ó menos lejana de aquel movi-
miento político, hubiera debido concluir, que la causa de tantos
efectos antisociales debía ser también antisocial. Los crímenes
siempre son dignos de reprobación, y esa escusa de la necesi-
dad política es inmoral y malísima escusa. Cuando un sistema
necesita para triunfar valerse del hierro y el fuego, hollar to-
dos los instintos de la humanidad y las reglas todas de la jus-
ticia, es señal manifiesta de que ese sistema es culpable, y no
está destinado á regir la época. Preciso es repetirlo sin cesar, á
nadie pertenece el derecho de reformar la sociedad con sangre.

Cuando una revolución debe malar ó perecer, vale mas mil
veces que perezca; todo el mundo gana en ello, la humanidad
como la sociedad. Las verdaderas mejoras que ha dejado la re-
volución francesa se hubieran realizado sin ella, en algunos
años mas quizá, pero se hubieran efectuado; así nada posee en
propiedad sino sus crímenes. Introdujo la violencia y la usur-
pación en un movimiento de reforma que andaba por sí mismo,
y queriendo hacer por la violencia lo que se hubiera hecho
por el derecho, renegó de lo pasado, ensangrentó lo presente
y comprometió lo porvenir.

Verdades son estas incontestables, pero Mr. Mignet, hom-
bre de partido, y de oposición antes de 1830, debió escribir
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precisamente un libro para contradecirlas. Era forzoso rehabi-
litar á todo trance los principios de 89, y como estos princi-

' pios habían producido todas las fases de la revolución á medi-
da que bajaban de una clase A otra, y después de haber remo-

I vido el amor propio de Ja clase media, iban á alborotar las
pasiones del populacho, el historiador ha seguido estos prin-

¡ cipios en sus trasformaciones sucesivas, paliando los desafue-
ros , echando un velo sobre las desgracias, escusando los crí-
menes. Como antes decíamos, ha sufrido la ley de la fatalidad
que él mismo proclamaba. La inexorable lógica le ha condenado
¿ admitirlo todo, sopeña de recondenarlo todo. Su espíritu,
•eminentemente sistemático, le ha hecho entrever la seguida, y
enlace de las diferentes partes del sistema cuya historia escri-
bía, y los ha mostrado de un modo mas claro que la luz.

Bajo este punto de vista, el libro de Mr. Mignet es supe-
rior á la mayor parte de las historias de la revolución. Porque
resume una situación y una época con gran claridad de ideas,
y notable concisión de estilo, y de estos resúmenes resultan
enseñanzas tanto mas preciosas cuanto no ha pensado en darlas
A sus lectores. JNo se ve que Jos reformadores de brillante pa-
labrería, ó de ensangrentadas manos, que se suceden en sns
páginas, hayan tenido razón contra la sociedad, como quisiera
persuadirlo, pero se ve que tuvieron razón unos contra otros.
En vano Lafayette quiere resistir cuando ha llegado su hora;

! los principios que le han hecho tan poderoso vuélveme contra
; él, y le acusan; y le conducirían al cadalso si no escapase á
, la muerte por cí destierro. En vano, cuando ha llegado su
\ hora A la Gironda, Vergníaud, que ha aprobado todas las in-
J surrecciones contra el trono, quiere establecer una distinción
i entre los motines legales é ilegales; en vano grita «que no de-
I ben confundirse las insurrecciones sediciosas con las grandes
¡ sediciones de la libertad." Cuando no hay mas soberanía que
¡ la fuerza, cuando los gobernantes han aprobado la rebelión
i como la habia aprobado Ja Gironda, la rebelión es permitida

contra ellos, como lo fuera en su favor; si fue legal para ele-
varlos, es legal para destruirlos, y los girondinos no podían
negar el principio en cuya virtud se les atacaba, sin negar él
principio en cuya virtud reinaban. .-Rara cosa es, dice Mr. Mig-
net con una concesión profunda, que los hombres de partido
no esperimenten la suerte que han hecho sufrir." Esta corta
frase encierra la historia universal de las revoluciones.

No es raro hallar semejantes observaciones en el libro o*e
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este escritor que hubiera sido mas capaz que nadie de dar una
bella y grande historia de la revolución francesa, si no le hu-
bieran dominado las preocupaciones de un liberalismo mengua-
do, y los intereses esclusívos de un bando- Siempre que se ve
libre de ese malhadado influjo, juzga los hombres y las cosas
con una rectitud de juicio maravillosa, y una penetración su-
perior nada común en los escritores de esta ¿poca. Citaremos
solo un ejemplo, pero ejemplo memorable, y es un paralelo
de Bonaparte y de Crorawel:

"Napoleón, dice Mignet, disponiendo de una fuerza in-
mensa y de un poder no disputado, se entregó con seguridad
á sus vastos designios y al papel de conquistador, mientras
Cromwel, privado del consentimiento que trae la fatiga popular,
atacado sin cesar por las facciones, se vio reducido á neutra-
lizar las unas por otras, y á mostrarse hasta el fin dictador mi-
litar de los partidos. El uao empicó su genio en emprender, el
otro en resistir: as/ el uno tuvo la franqueza y la decisión de
la fuerza, y el otro la astucia y la hipocresía de la ambición
combatida. Esta situación debia destruir su dominación. Todas
las dictaduras son pasageras, y por grande y fuerte que un
hombre sea es imposible que someta mucho tiempo los parti-
dos, ú ocupe largo tiempo los reinos. Esto es lo que debia
tarde ó temprano acarrear la caida de Cromwel (si hubiera
vivido mas tiempo) por las conspiraciones interiores, y la de
Napoleón por la sublevación de toda Europa."

Pensamos absolutamente como Mr. Mignet.
V. M. y Florez.

B E

VI.

Todo el mundo dormia en el castillo hacia largo rato, es-
cepto Matilde que, demasiado inquieta para acostarse, apagó
su lámpara y fue á sentarse frente a su ventana. Sus hermosos
cabellos desatados flotaban libremente sobre sus hombros, que
un simple pañuelo blanco defendía contra la frescura de 1%
noche. La habitación de madama de Linsdorf era un cuarto
bajo que caia al jardín, de suerte que, abriendo la veo tana,
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no habia sino dar un paso paTa encontrarse sobre el césped y
ías flores. Acababan de dar las once y media, y la noche era
soberbia; la blanca luna derramaba muellemente torrentes de
pálida luz sobre la tierra, y coronaba los gigantes árboles del
bosque como «le una aureola de plata. Matilde suspiró al per-
cibir el soplo dulce y perfumado de la brisa jugar sobre su
frente. Hubo un tiempo en que aquellas hermosas noches de
verano llenaron su alma de un santo éxtasis; tiempo en que,
penetrada de la belleza armoniosa del universo, adoraba en
silencio la voluntad infinita, la suprema inteligencia, que so-
metiera al hombre la naturaleza inanimada. Hubo un tiempo
en que el son plañidero de las olas al estrellarse en la ribera,
ó el paso de una nube que marchaba por el celeste espacio,
bastaban para sumirla en los dulces ensueños de un ideal des-
conocido que no podía volver para ella. El canto del ruiseñor,
los rayos de la luna, la fragancia de las flores no le decían
mas que una palabra: ¡Amor!—Melodía, luz y perfume, todo
estaba allí. Desde la partida del general, lo que este la dijera
de Wolfsburg, no dejaba de atormentarla. Aquella horrible
idea se revestía de mil formas cada vez mas horrorosas que la
perseguían como espectros, y por todas partes, á todas horas,
veía á Edgar al lado de otra muger, lanzándole sus ojos las
mismas miradas de fuego, repitiéndole su voz las mismas pa-
labras de amor. El suplicio se hacia insoportable, y la víctima
sucumbía. La sola idea de poder perder el afecto de Edgar, el
pensamiento de haber quizá dejado de serlo iodo para él, hi-
cieron en algunas horas mas fuerza para quebrantar su virtud
de lo que hubiera hecho en tres meses el amor solo. Matilde
agobiada, fatigada, ardiente, sentia una sed desenfrenada de
felicidad y de vida. Semejante á un ciego á quien hubieran
dado la vista para quitársela en seguida, ella aspiraba á aque-
lla luz que acababan de arrebatarle tan cruelmente.

-Dios mío! ¡cuan desgraciada soy! esclamó en voz alta,
cubriéndose con su pañuelo el rostro inundado de lágrimas.

Todo sufrimiento es una lucha, y el alma humana no
puede sufrir mas que hasta cierto punto, pasado el cual, ó
doma su dolor, ó sucumbe, ó cesa de combatir y compra su
paz á precio de un sacrificio cierto. El alma de Matilde tocaba
al término del sufrimiento.

Madama de Linsdorf continuaba llorando hacia largo rato,

Toa. 2." 65
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cuando un suspiro profundo hirió su oido. Levantándose en-
tonces precipitadamente:

—¿Quién está ahí? dijo en voz baja,
— Guien tag, oieüiebchcn, respondió una voz de hombre,

y Edgar, — porque era él, — apareció en el umbral de la ven-
tana. Su primer movimiento fue el de una alegría frenética.
Olvidándolo todo en el éxtasis que le causaba la vista de su
amante, Matilde se arrojó en sus brazos, loca, trastornada, los
ojos llenos de lágrimas, el seno palpitante de emoción.;

—Edgar, ¿tú me amas?
Matilde había tenido razón al decir á de Launay que las

mugeres pueden permanecer virtuosas mientras ijuieran; pero
ellas tienen dos voluntades: una que conocen inmediatamente;
otra que ignoran y que obra á su despecho. Matilde había
querido resistir, y ya no lo quena, ó por mejor decir, ya no
podía quererlo; creía todavía en su propia fuerza, y ya un
mas poderoso dueño tenia las riendas de su voluntad.

Los primeros albores déla mañana, aclarando el horizonte,
encontraron todavía juntos á los dos amantes.

Matilde, levantando los ojos hacia Edgar, le dijo:
—Yo no he obrado bien, pero Dios me perdonará-
— Escuchadme, Matilde, respondió Wolfsburg con el acen-

j to de la verdad; no solamente no te he olvidado un solo ins-
¡ tante, no solamente no he amado á otra muger mas que á ti
i en el mundo, sino que ahora que tú me amas, me entrego á
! ti enteramente y sin reserva; mi cuerpo, mi alma, todo mi
| ser es tuyo, haz de mí Jo que quieras. Mándame que no parta,
• me quedaré; mándame huir contigo al rincón mas escondido

de la tierra, estoy pronto; mándame.,.. Aquí se paró, y una
! lágrima ardiente brilló en sus ojos; continuando después con
; voz mal segura: Mándame partir y no volverte á ver, te obe-

deceré. Pobre Matilde, yo te lo deho.
i Madama de Linsdorf calló por un momento, emendo des-
! pues con sus brazos el cuello de su amante, y con una mirada

de ternura inesplicable:
¡ —¿Tú no me olvidabas? ¿lo que ¿/me ha dicho de ti esta

noche era mentira?
—No lo dudes, querida mia, tú eres ante Dios casta y

pura como la luz.
Después de un breve silencio, durante el cual sus almas

parecían complacidas en contemplarse:
—Edgar, le dijo Matilde, ¿crees tú que ahora pueda vivir

L
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sin verte? No eres tú tan solo el generoso; yo también pongo
mi destino entre tus manos; dispon de mi porvenir, yo te en-
trego sin vacilar mi reputación y mi felicidad, segura de que
las guardarás mejor que yo. — Largo tiempo permanecieron
juntos, y cuando fue necesario separarse:

—Matilde, ángel de amor, concédeme uno de tus guantes,
uno de tus lazos, una de tus flores, cualquiera cosa, en fin*
que hayas tocado, vida mia, y que esté impregnada de tu di-
vino perfume, para que al besarla sienta exhalarse tu ser cer- |
ca de mí. '

—Toma este pañuelo todavía húmedo con las lágrimas que
he derramado por tu causa; y dime, alma mia, ¿á qué hora
vendrás mañana?

— Entre once y doce.
Al dejar á madama de Linsdorf, la resolución de Edgar

estaba tomada: la amaba sinceramente. La vanidad y el amor
propio no hallaban ya lugar en aquel corazón invadido por vez
primera por un efecto verdadero.

Cuando hubo llegado á M.... "Wolfsburg corrió en casa de
Fclstadt que dormía todavía.

—¿Qué diablos vienes á hacer aquí a estas horas? le dijo este.
—Dame con qué escribir una carta, y levántate al instante

para prestarme un servicio.
Felstadt acabó su tocador en menos de diez minutos, y

cuando estuvo pronto:
—Hazme el gusto de entregar esto A Mr. de Launay, le

dijo Edgar dándole una carta.
¡Y quién es Mr. de Launay? ¡Ha! ya me acuerdo.... ¡es

aquel oficial francés!.... Pero me parece que no ha trascurrido
todavía el tiempo fijado.

Hoy hace tres semanas.
—¡Luego has perdido tu apuesta!.... Y Felstadt prorrum-

pió en una carcajada estrepitosa.
Aquel acceso de buen humor no pareció agradar á Wolfs-

burg, quien poniendo una mano sobre el hombro de su amigo,
le dijo con tono grave y severo:

—Felstadt, existen mugeres puras como el fuego y el oro.
—Tal vez, respondió este meneando la cabeza, pero yo no

te creia destinado a encontrarlas.
Las siete y media daban cuando Felstadt se presentó en

casa de Launay, quien tomando el billete leyó en alta voz estas
pocas palabras:
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«Caballero. —He perdido mi apuesta, y os espero á la

puerta de Z..,. á Jas nueve en punto. Vuestras armas serán
las mias.—Edgar, barón de Wolfsburg."

Esta comunicación nada tenia que pudiese sorprender á de
Launay. Aunque la posición, y en algún modo el carácter de
madama de Linsdorf, le inquietasen vivamente, no podía él
imaginar que una muger tan fuerte y tan valerosa pudiese su-
cumbir en un período de tiempo tan limitado.

Edgar llegó el primero al sitio donde su adversario le si-
guió de cerca. Arreglados ios preliminares, medida la distan-
cia, cargadas las pistolas, la suerte concedió á de Launay Ja
ventaja de tirar el primero. Edgar , fumando un cigarro,
miraba tranquilamente el caíton de la pistola dirigido á su
pecho á una distancia de diez pasos. De Launay herró el tiro.
El acierto de WoHsburg, quien no dejaba nunca de apagar
una vela á cincuenta pasos, era conocido de todo el mundo;
pero esta vez su bala rozó el sombrero de GuslavO. Felstadt,
que ignoraba la determinación que había tomado de no he-
rir á su adversario» no pudo menos de mirarle con admira-
ción.

— A vuestra vez, caballero, dijo Wolfsburg políticamente
á de Launay, haciéndole un ligero saludo.

Gustavo apuntó segunda vez, y apenas oyó la detonación,
cuando vio a Edgar tendido en el suelo. Corrió hacia éJ; Edgar
herido en el pecho no daba ninguna señal de vida,

— Caballero, debeis ganar Ja frontera lo mas pronto posi-
ble , le dijo el cirujano; la herida es mortal-

Gustavo, al ayudar a desabrochar el uniforme de Edgar,
vio un objeto del cual logró apoderarse mientras que exami-
naban la herida. Era un pañuelo guarnecido de encage, que
tenia bordadas una M. y una L.

Estaba determinado que Gustavo tomaría el caballo del
amigo que le habia servido de testigo, y que marcharía sin
perder tiempo á F.... donde este debía alcanzarle á mediodía
con un carruage. En diez minutos se encontró en el camino
de F.... Un sentimiento de curiosidad invencible le arrastraba
hacia Matilde; quería a" toda costa verla, y al entregarle su
pañuelo saber por qué casualidad, por que astucia, habia lle-
gado á manos de Edgar. En menos de una hora de Launay se
encontró en Linsdorf.

Al volver á ver tan súbitamente al amigo de su infancia,
Matilde esperimentó una sorpresa mezclada de no sé qué som-
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brío é* inesplicable presentimiento que las naturalezas muy
nerviosas podrán solo comprender.

—¿Tenéis algo que mandarme para París? Voy á partir en
este instante.

Después de haber esplicado á madama de Linsdorf que
negocios de la mayor urgencia le llamaban á Francia, Gustavo
sacó de su bolsillo un pañuelo blanco que la enseñó dicién-
dole:

—¿Es vuestro este pañuelo?
Matilde se estremeció, 6 hizo una señal afirmativa.
—¿Lo habéis dado á alguno? prosiguió él lentamente, y

temiendo casi oir la respuesta.
Matilde le miro fijamente, y de sus labios se escapó un si

apenas inteligible.
De Launay le dio su pañuelo sin afíadir una palabra. Ma-

dama de Linsdorf conoció lo que debia pasar en el interior de
Gustavo, pero el rubor no coloró su frente; tenia demasiado
miedo para ruborizarse, y otro sentimiento que el de la afrenta
invahia su corazón.

—¿Os le ha dado él? preguntó á de Launay tomando el
pañuelo.

—Yo se lo he tomado.
Matilde se levantó de su asiento como por resorte. Esta

respuesta, y la partida precipitada de Gustavo, le sugirieron
un pensamiento horroroso. Desplegó el pañuelo, y algunas go-
tas de sangre , que de Launay en su prisa por ocultarlo no
notara, vinieron & revelarle la verdad entera. Gruesas gotas de
un sudor frío brillaban en su frente, y un temblor convulsivo
agitaba todo su cuerpo.

— ¡Gustavo! le dijo ella con una energía sobrenatural, co-
giéndole del brazo, Gustavo, no quisiera maldeciros.... ¡De-
cidme que no le habéis muerto!....

—He salvado vuestro honor, respondió de Launay.
Madama de Linsdorf cayó á sus pies sin conocimiento.

VII.

Apenas dejó á Matilde en los brazos de sus criadas, Gus-
tavo partió de Linsdorf, acosado por todos los tormentos de
unos celos tanto mas violentos cuanto acababan de ser súbita-
mente despertados, y resultado de un amor comprimido largos
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anos. Educado juntamente con Matilde, de Launay concibió
por ella un amor que rayaba en adoración. No poseyendo bas-
tante fortuna para casarse con una muger que tampoco la tenia,
Ja vio esposa de otro y acalló su propio pesar, respetándola
demasiado para hablarla de una pasión que no debia salir de
sus labios, pero que quedó guardada cu los mas recónditos
pliegues de su corazón. Con esta maravillosa facultad que tie-
nen los hombres de inclinar involuntariamente los aconteci-
mientos en provecho, sea de su vanidad ó de sus pasiones,
Gustavo se acostumbró con facilidad al matrimonio de la que
amaba, y mirando a Mr. de Linsdorf como el simple repre-
sentante de los deberes de Matilde para con la sociedad, no
concibió por él los menores celos. Madama de Linsdorf fue
para oí una especie de santa, á la cual no cesó de erigir alta-
res en su corazón, y cuyo recuerdo guiaba sus acciones y do-
minaba su vida; pero esta santa acababa de perder su prestigio
y no se aparecía ya con la seductora inocencia de otro tiempo,
con su manto de nieve y su aureola en la frente. No contento
con el dolor que la había causado, la acusaba de ser el on'gcn
del que él mismo esperimentaba. Con la injusticia inherente á
la naturaleza humana, la reprochaba lo que él llamaba sus
aííos perdidos y sus sacrificios, su vida pasada en amarla en
silencio y sin esperanza, y este amor mismo que habia hecho
el tormento y la felicidad de su existencia.

Cuando el general volvió á Linsdorf, fue sorprendido por
las miradas tristes de sus criados.

—¿Dónde está la condesa? preguntó, en fin, á la camarera
de Matilde, ¿Está enferma acaso?

— ¡Ah! señor general.... ¡la señora!.... Los sollozos le cor-
taron la voz y salió precipitadamente. i

Mr. de Linsdorf, alarmado, se dirigió & la habitación de !
su muger. Matilde estaba sentada frente A la ventana abierta, i
Los útimos rayos del sol poniente caian sobre su cabeza y
doraban sus cabellos negros que descendian en desorden hasta
el sucio. Estaba de espaldas á su marido, quien al entrar
la llamó por su nombre. No recibiendo ninguna respuesta, se
acercó & ella y la miró atentamente. Estaba á la sazón mi-
rando fijamente un pañuelo que tenia entre sus manos, y en
el cual se veian algunas gotas de sangre ya secas y descolori-
das. El general puso suavemente una mano sobre el hombro
de su muger.

—Matilde, ¿no me reconoces?
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Volvióse ella, y llevando á sus labios la mano de su man-

do , le dijo coa estraña sonrisa:
— Guten tag, vielliébchen.
Matilde estaba loca.

Peregrin Garda Cadena.

SANTIAGO DEL ESPINAR.
Bajo este título se ha representado en el teatro publico de Valencia

un drama escrito en verso por nuestro diguo consocio D. Vicente Ferrer
y Mínguet, Di la amistad ni el ¿spíritu de corporación podrán hacer
sospechoso el JUICIO que vamos á emitir sobre esta obraT porque esa
sospecha la destruye la general aprobación del público que en aquella
noche llamú al poeta y le coronó con sus aplausos sobre la escena.
Lejos de nosotros la vana adulación, y esc espíritu de pandillage que
se oota entre ios poetas de la Corte, y que pone muchas veces los
aplausos á la orden del día tía justicia ni rsíou. Para hablar nosotros
del drama de nuestro amigo hemos esperado el fallo del piiblico, y
aun después de oírlo tan favorable, no hubiéramos tomado la pluma,
si no tuviéramos convicción sobre el mérito de la obra.

Santiago del Espiuar es un drama notable por muchas razones , y
que el publico ha aplaudido con justicia. Si lo interesante del argu-
mento, si su meditado desarrollo, si la fuerza y verdad de los caracte-
res, si la versificación fácil y sonora sou las dotes principales de ua
buen drama, Santiago del Espiuar las tiene todas. Desde el diálogo
primero del primer acto se nota una facilidad estraordinaria en la ver-
sificación, que no decae jamás hasta el final del último, donde lucen
magníficos versos cu boca del conde. En el drama hay un plan soste-
nido, escenas y situaciones difíciles, en las cuales ha mostrado inteli-
gencia el poeta, y un desenlace natural, aunque terrible é imponente.

El drama de que hablamos pertenece enteramente á la escuela ro-
mántica , porque en él se ha desentendido su autor de las trabaí que
hasta ahora nos habían impuesto los clásicos del otro siglo, y solo ha
respetado la unidad de acción. Sin embargo, Santiago del Espinar no
es inmoral, y hacemos esta advertencia porque así como A la escuela
clásica se le atribuye la esclavitud que impusieron las reglas dramáti-

j | _ _ . ..
1 " . : '. __
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cas, del mismo modo al romanticismo se le atribuye la inmoralidad que
ostentan algunas 6 muchas producciones de los primeros hombres de
esa escuela. Nosotros no tenemos fe absoluta en ninguna de ellas, y las
consideramos como dos enemigos que luchan pero que jamás se han de
matar el ano al otro, y que acabarán por transigir. El drama de nues-
tro amigo presenta cuasi realizada esta transacción- El autor del San-
tiago del Espinar ha prescindido de la cuestión de formas, pero se ha
hecho nna ley de la moralidad que ha respetado. El pensamiento del
drama está representado en el personage de Santiago, y Santiago es el
cgcmplo de los hijos. La idea del drama está encerrada en estas pocas
palabras: »jamás hay razón contra un padre." £1 poeta hace sufrir á
su héroe las mas terribles pruebas; y resistiendo siempre, le presenta
de cada vez mas noble y mas grande. Santiago es un hijo, cuyo padre
se niega d reconocerle y le roba á sabiendas el objeto de su mas tierno i
amor: Santiago es un hijo que salva á su madre de entre las cadenas á \
que la había destinado para siempre su indigno esposo, y la defiende .
cuando este la desprecia y la insulta, y sin embargo Santiago no abor- |
rece d su padre, ai le niega jamás los respeto' de hijo. Víase si el
drama do que hablamos puede dejar de ser altamente moral. ;

Nosotros que creemos que ninguna razou pueda hacer permisible ¡
en el teatro la representación de esos partos dramáticos inmundos, i
para cuya concepción se han aglomerado á propósito todos los críme-
nes imaginables, para presentarlos después bajo las mas horribles for-
Tna$, nosotros que creemos firmemente que no es necesario valerse de
tales medios para hacernos sentir; nosotros, en fin, que damos tanta ¡
importancia A la moralidad de las obras que se destinan para el teatro, í
no podemos menos de decir, que aunque el drama de que hablamos no !
tuviera mas prendas que la moralidad del pensamiento que lo ha creado, :

ella sola nos bastaría para elogiarle. Pero, como hemos dicho, á mas
de esta tíeno otras muchas dotes, y sentimos que habiéndose acortado i
los limites de nuestro periódico, nos veamos también en la necesidad ¡
de acortar los de este artículo, que con mas estension habíamos de an- !
temano escrito, y no ha podido hasta ahora publicarse. De otro modo i
hubiéramos tenido el gusto de trasladar algunas de las mas interesantes '
escenas, seguros de que nos lo habían de agradecer nuestros lectores. I

Concluiremos diciendo que no creemos nosotros al hablar asi que la '
obra de nuestro amigo carece absolutamente de defectos, pero su autor
los conocerá tal vez, y por otra parte no nos consideramos con títulos
bastantes para egercer la censura. Damos, pues, el mas sincero para-
Bien á nuestro digno consocio por el feliz éxito de su segunda pro-
ducción dramática, y solo sentimos que la brillaute lúe de su ingcuio
no estienda sus rayos mas allá de los límites de la provincia que le vio
nacer; aunque para esto era indispensable que viviera afiliado entre los
poetas de la Corte, porque en España nadie gana reputación sino os-
cribe desde Madrid. "

M. V. A.

!_____ . .
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REVISTA DE ESPAÑA V DEL ESTRAÜERO.

D. Fermín Gonzalo Morón, profesor de la cátedra de historia de
la civilización de España en el Ateneo de Madrid.

En ciencias eclesiásticas.—Ulmo. señor D. Judas José Homo, obispo
de Canarias; Ulmo. señor D. Manuel Joaquín Tarancon, obispo electo
de Zamora, y D. Jaime Balmes. - Historia y Antigüedades. - Excmo. se-
ñor D. Martin Fernandez Na va r re te, presidente de la Academia de la
Historia; D. Miguel Salva, individuo de la misma; D. Salvador Ber-
mudez de Castro, y D. Pedro Sabater.-Filologia. - D. Buenaventura
Carlos Aribau. - Derecho público y Legislación.-Excmo. señor D. Ni-
colás María Garelly, antiguo ministro de Gracia y Justicia; Exemo. señor
D. Mannel Barrio Ayuso, ex-ministro de Gracia y Justicia; D. Manuel
de Seijas Lozano y D. Manuel Gallardo, fiscales que fueron de la
Audiencia de Madrid; D. Florencio Bahamondc ; D. Anselmo Urra,
magistrado que fue de la Audiencia de Pamplona, y D. Fernando Al-
varez.—Literatura.-D. Juan Nicasio Gallego; D. Antonio Gil y /árate;
D. Josa de la Revilla; D. Ramón Meso aero de Romanos, y D. Joan
Eugenio Hartzembusch. - Bellas artes. - D. Pedro de Madrazo. - Ciencias
morales y políticas. - D. Joaquín Francisco Pacheco, profesor del
Ateneo; D. Antonio de los Rios Rosa; D. Nícomedes Pastor Diaz, y
D. Julián Sainz del Rio. - Administración. - D. Alejandro Olivan , sub-
secretario que fue del ministerio de la Gobernación ; D. Santiago de
Tejada, fiscal que fue del tribunal supremo de Justicia, y D. Miguel
Pnche, profesor del Atcueo.-Hacienda.-Escmo. señor D. Luis López ¡
Ballesteros, antiguo ministro; D. José López Juana Pinilla, antiguo i
director de Rentas; D. Estévan Sairó, y D. Mannel García Barzana-
Ilana. —Economía política--D. José" Morales SantísteVan ¡ D. Ensebio '•
María del Valle, profesor del Ateneo y de la Universidad de Madrid;
D. Ruperto Navarro Zamorano; D. Jos<í Alvaro de Zafra, y D. Antonio
Rodríguez de Cepeda. - Milicia. - Excmo. señor D. Antonio Remon !

Zarco del Valle, teniente general y antiguo ministro de la Guerra; |
D. Luis Armero, antigno oficial mayor de la secretaría de la Gnerra,
y D. Antonio Vallecillo.-Marina.-D. Jorge Lasso de la Vega, y \
D. Manuel Posse, capitanes de navio y oficiales cesantes del ministerio i

To»o 2.° CC



523 LICEO VALENCIANO. |
de Marina.-Ciencias médicas. - D . Ramón Frau, profesor del colegio
de San Carlos; D. Jaime Salva, y U. Enrique de Lazeu, profesores del
Ateneo.-Instrucción pública.-D. José1 de la Revilla; D. Julián Saine
de! Rio; D. Alfredo Adolfo Carous, profesor del Ateneo y de la Uni-
versidad de Madrid, y D. Manuel García Barzanallaua.-Ciencias na-
turales. - D . Alejandro Olivan.-Ciencias físico-matemáticas. - D . Joa-
quiu Alfonso, profesor que fue del Mnseo de ciencias naturales.

Comprenden los artículos contenidos en los cuatro tomos de 1842.
Una reseña política de España, en que desde el origen de la-misma

se espone su marcha social, dándose á conocer sus instituciones políti-
cas y administrativas, y juzgándose sobre todo con detención los reina-
dos de los Reyes Católicos, de Carlos I , Felipe II , Felipe V, Fernan-
do el VI , Carlos III y Carlos IV, y el mal y el bien que hicieron en
España las dinastías Austríaca y de ISorbon. Comprende 24 artícu-
los, y llega ya al reinado de Fernando Vil , que se propone bosquejar
el director de la Revista, para terminar su estudio sobre la España
antigua y moderna, y manifestar tras él, lo que hoy exigeu las verda-
deras necesidades de la nación.

Reseña histórica de las Provincias Vascongadas.
Examen de la alianza mas conveniente á España, donde se esponeu

las relaciones de esta con la Francia é Inglaterra desde el origen de la
monarquía hasta nuestros dias. Comprende una serie de artículos.

Examen filosófico del estado actual de la Alemania.
Historia , organización y resultados de la asociación alemana de

aduanas.
Esposicion detallada del estado de la industria algodonera en Espa-

ña, y necesidad de admitir los géneros ingleses bajo un derecho pro-
tector. Comprende una serie de artículos.

Esposiciou de la administración francesa cu lo relativo al sistema
económico y gubernativo, y al de hacienda. Reseña histórica de la
autifín& administración española, y de su estado actual, e* indicación
de sus mas urgentes reformas. Comprenden ocho artículos.

Reflexiones sobre los proyectos de ley de organización eclesiástica,
de organización de tribunales y de ayuntamientos, presentados por el
gobierno, y sobre los de la deuda del estado y hacienda, presentados
por el señor Calatrava. Comprenden una serie de artículos.

Observaciones sobre el nuevo arancel y bases de su reforma.
Juicio crítico de las obras estrangeras siguientes: De la democracia

en América, por Mr. Alejo de Tocquevílle, de la historia (alemana)
de España del doctor Lembke, de la historia de la economía política
de Blanquí, del curso de economía política de Eos i (francesas), de la
historia del imperio mahometano en España, de la historia del maho-
metismo, por Carlos Mili, del Koran, por Sale, y de la historia de las
dinastías mahometanas en España, por Gayangos (inglesas).

Juicio crítico de las obras siguientes de escritores españoles contem-
poráneos: de la historia del levantamiento, guerra y revolución de
España, por el conde de Toreno; de la historia de la regencia de la
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reina Cristina, por D. Joaquín Francisco Pacheco; de los estudios
históricos sobre Antonio Pérez, por üermudez de Castro; de la historia
de la civilización de España, por Tapia; del protestantismo comparado
con el catolicismo en sus relaciones con la civilización europea, por
el doctor Ealmes; de la teoría de las instituciones jndiciarias, por
Seijas; de la independencia constante de la iglesia hispana, por el
obispo de Canarias; del espíritu del siglo, por Martines de la Rosa;
de la influencia del sistema prohibitivo en la agricultura, industria,
comercio y rentas pilblícas de España, por Marhani: comprende diez
artículos. Movimiento intelectual de España, en que se dan á conocer
las obras de importancia secundaria, y las publicaciones periódicas
interesantes. I

Juicio sobre la literatura árabe, y esposicion de su estado actual en
Europa y en España.—Influencia de la litera tara oriental, sobre la
árabe, y de esta sobre la de la edad media.

Necesidad de dificultar en España los estudios universitarios.
Examen filosófico de los gobiernos representativos.
Descripción do las antigüedades romanas descubiertas en Sierra

Estudios filosóficos sobre el Oriente. Comprenden el examen de los
cuatro libros clásicos de Confucio, de las Vedas y del código de Manou
en una serie de artículo*.

Juicio crítico del Panorama Matritense, por Mesouero Romanos.
I Examen de la literatura dramática contemporánea: comprende una

serie de artículos sobre los dramas de Gil y Zarate, y de liartzembusch;
(continuará en I843 el examen tic los dramas de los mejores escritores
contemporáneos) •

Ensayo bistórico-filosófico del antiguo Teatro Español, ó examen
del mismo en relación con sus costumbres religiosas y caballerescas. Se
bau escrito cuatro artículos, y se continuarán en 1845.

Los niímeros de la Revista de España pertenecientes al año de I843
comprenden cnatro tomos, que se venden juntos i 90 rs. en Madrid y
100 en las provincias, franco el porte; cada tomo suelto se vende en
Madrid á 24 rs. y en las provincias á 50. Se venden en Madrid en la
librería de Sojo, calle de Carretas: los que en las provincias quieran
adquirirlos, pueden dirigirse á la redacción de la Revista, calle de
Preciados, uúm. 31, cuarto segundo, remitiendo el importe, deducido
el giro, en una librama contra la administración de correos de Madrid.

La Revista sale cada quince dias en correcta impresión y en papel
y en tamaño iguales al del prospecto. Cada numero constará de 64 pá-
ginas, ó sean los dos números de cada mes de 12)3, aumentándose por
lo mismo 32 paginas al mes, sin subir el precio. Se suscribe en Madrid
en la citada librería; en Valencia en las de Orga y compañía, de Gi-
tneno y de Lopes y compañía ¡ en las provincias en las en que se sus-
cribe al Corresponsal, en las administraciones de correos, ó dirigién-
dose a la redacción, previo el envió del importe en libranza. El precio
es 8 rs. en Madrid, 10 en las provincias y 12 en América y en el es-
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criban en Madrid por seistrangero por cada mi . J . , .

pagarán 44 r s- 7 P o r UQ a n t ) && i e n ' a s provincias S4 poi uuu.^...w _,
100 por un ano. Los suscritores al Corresponsal, 6 al Archivo Militar,
que lo sean ó lo fueren en lo sucesivo de la Revista de España y del
estrangero, recibirán los tres periódicos con la baja de 2 rs. en cada
ano, de suerte que los suscritores de Madrid á cualesquiera de ellos
adquirirán los dos mi meros de la Revista, que constan de 128 páginas,
por la módica suma de 4 rs., y los suscritores de las provincias por la
de 6 , franoo el porte.

Se suscribe en París y en Leipsic en la librería de Brocha na Ave-
narins: fin Londres at the office oí' the liritaunia, iVewspaper 26 Bride

;t Street; en Portugal, en Porto en la redacción de la RevistaL ñ e
Litera

treet; en Portugal, en Porto cu la redacción
n Bayona en la oficina del Faro de los Pirineo

Gran sentimiento
dico espacio suficient
de cuadros que prese
5 , 6 , 7 y 8 del pre
artitas ha visto con

q
ara hablar
al público

es. Val

ntes no nos ofrezca el perió-
etenimiento de la esposicion
ción de arles en los días 4,
, patria de los mas eminente

f
7 y p , p
, ha visto con placer los nobles esfuerzos de los discípulos de
, de Juanes, de Ribalta y de Lopei. Si es cierto q l

de morir jamás el recuerdo <lc sus ma h l
pue-

glom*

irtistt
Ribera,
blos no puede morir jamás el recuerdo <le sus mas halague?
Valencia será eternamente artista. Su suelo Qlegre y hermoso 1 BU cioio
mas hermoso todavía, contribuyen sin duda también en gran manera á
formar esa imaginación grande, estusiasta y creadora que distingue á
los artistas valencianos ; y creemos que se LOS perdonará esta muestra
de orgullo, si se quiere, pero orgullo noble y justo.

Aun hemos visto en la esposicion alguuos cuadros que pintó en el
Liceo, poco autes de su muerte, el malogrado Cavanna, nuestro com-
patriota y amigo.

También hemos visto nn retrato de D. Bernardo López, y por
muy pocos dias no hemos tenido la satisfacción de ver adornada la es-
posicion del Liceo con el retrato de nuestra adorada REINA que ha
costeado el Excmo. Ayuntamiento conititucional de esta ciudad, y el
de los dos alabarderos que ha costeado la Excraa. Diputación provin-
cial. Cuadros admirables; el primero por el inmenso trabajo qnt "
muestra, y por la brillante armonía del colorido, pues -1 —
fuerte hay siquiera en todo el cuadro, y sin embargo se
de S. M. libre y suelta con su riquísimo trage, cuya eget
cesario admirar. El cuadro de los alabarderos prese uta dos cabezas que
no dudamos decir que es de lo mejor que liemos visto cgecutado por la
mano maestra de D. Bernardo López. Es imposible que se pueda pintar
con mas verdad. Las manos son también esc el en tea y están perfecta-
mente colocadas las figuras.

Otros dos retratos se han visto en la esposiciou pintados por Don

tinta
figura

I
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José Piquer, pintor y escultor de nota. De los dos preferimos el
de D. Gregorio Duelos, actor valenciano que con su talento se ha

¡ hecho su nombre distinguido. En el parecido no cabe mas, y está la
1 figura bien dibujada.
i D. Vicente Cas t el Id presentó dos retratos. El uno de ellos es per-

sona desconocida para los que escriben estas líneas. Del otro no duda-
' mos 11 i un momento. Hemos sentido en verdad no haber visto ningnn

frutero ni bodegón de este profesor conocido ventajosamente en el nú-
mero de los primeros artistas de Valencia.

De D. Miguel Parra hemos podido admirar, á mas de sus retratos
notables por el parecido y por su estilo que recuerda el del incompa-
rable D. Vicente López, uno 6 dos fruteros y paísages muy lindos.
Pero sobre todo llamó nuestra atenciou un florero tan hermoso qne ni
el natural podia serlo mas. D. Miguel Parra ocupa un lugar muy dis-

! tiugnido enlre los primeros floristas españoles, y en esto no le hace-
mos elogio.

Los cuadros de la señorita D.' Dolores Caruana nos han sorprendi-
do como siempre. Esta señorita merece nn lugar entre los profesores,
pues dudamos que nadie pudiera copiar con mas exactitud y maestría
originales de un tono tan vigoroso de claro-oscuro y de tanto empaste
al mismo tiempo. La señorita Caruana lia conseguido alto renombre en
el difícil arte en que se egercita por distracción.

Felicitamos al joven estudioso D. Miguel Pon por haber aprove-
chado las lecciones de D. Vicente y C. Bernardo López durante el
tiempo que permaneció á su lado en la Corte. Entre sus cuadros llamó
la atención un retrato que pareció á todos pintado con gracia, delica-

D- Juan. Llacer es quizás el joven que debe citarse como modelo
por su afición al arte y su es (remada aplicación. Presentó varios retra-
tos parecidos, y por el interés que escitan en nosotros sus recomenda-
bles prendas le aconsejaríamos que variase de estilo en algunas tintas,
recordando, ó bien copiando, los retratos de algún autor que se aco-
mode á su genio. Esto le decimos, porque así nos lo dicta nuestra,
amistad y el deseo de verle tan aventajado en el arte como merece por
su aplicación.

Exhortamos al joven D. José Pa
principiado, siguiendo las máximas <
sentó son bastante parecidos, y dem

» á que siga la carrera que ha
su padre. Los retratos que pre-
ttrau mas que mediana disposi-

Oti 5 dos cuadro
conoce qne son los primei
una buena disposición.

i también de D. Joan Martí, y aunque s
frutos de su pincel, creemos que anunciai

MIKTIATUnA.

Si la señorita de Caruana es tan feliz en manejar la paleta y los
pinceles al óleo, no lo es menos en el difícil ramo de la miniatura la
señorita D.3 Inés González. Algunas de sus miniaturas, por su tamaño,
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por la dificultad del asunto, y por su egecuciou sobre cartulina, no3
parecieron obras de singular mérito. Vimos también algunos retratos
copiados por la misma señorita, con tanta exactitud y limpieza, en
particular el de un niño, que los tuvimos por verdaderos originales.

Otros dos retratos vimos también del ]óven D. Miguel Vicente y
Almazan, ambos muy parecidos, y en particular el de D. Rafael
Montesinas, profesor en miniatura, á quien reservamos artículo apar-
te. El retrato de que hablamos á mas del parecido reúne delicadeza y
propiedad de colorido, finura de pincel y toques vigorosos y decididos
en las ropas. Suplicamos á su autor que dedique á este arte encantador
todos los momentos que su profesión le deje libres, y que no olvide la
pintara por la poesía.

GBABADO.

D. Teodoro Blasco Soler ha presentado una colección de grabados
sobre madera que han aplaudido todos los inteligentes, y con ello ha
demostrado, que si no llevamos ventaja en esta parte i los estrangeros
no es por falta de inteligencia en los artistas.

DIBUJOS DE TINTA CHINA. ¡

Varios han sido los cuadros de esta clase que hemos visto en la es-
posición, y todos ellos de mérito seguramente. El cuadro grande, obra
de D. Francisco Sagristá, pasma, si se consideran ¡as dificultades que
ofrece el labar un plano tan estenso, dándole el tono necesario, dejan-
do al mismo tiempo suaves las medias tintas y limpios los claros del
papel, á veces imperceptibles. Todo, en fin, hace creer que si el jó-
Ten de quien hablamos se dedicara con mas intensión al arte, podría-
mos esperar en él un buen artista.

nías que mediana disposición, y estamos segaros de que si pudiera de-
dicarse á pintar, como creemos que puede, lograrla ponerse al nivel
de los jóvenes mas aventajados.

Igual concepto nos merece también D. Peregrin García Cadena que
presento algunos juguetes liudísimos y cgecutados maravillosamente.

Por di timo, admiramos la paciencia do D. Antonio Garcés de Mar-
cilla en su obra trabajada á la pluma con estremada limpieza.

DIBUJOS DE LÁPIZ.
Varios son los qne se han presentado en la esposicion, y ni ganos

egecntados con esmero y hasta con perfección. Dos de ellos eran obra
de las señoritas Dupuy y Miquél. Entre todos llamó en gran manera
la atención de los inteligentes una figura y una cabeza dibujadas por el
jóVen D. N. Llanos. Todo elogio seria escaso si hubiéramos de enco-
miar tan hermosos dibujos; solo podemos decir, que ignorábamos que
otro que no fuese D. Francisco Llaccr pudiera dibujar con tanta cor-
rección y dulzura; y damos el parabién á este protesor por tener un
discípulo que tanto le honra.
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I ESCULTURA.

! ; Varias figuras y un bajo relieve egecutados por D. Bernardo Lla-
i cer lian adornado la esposicion del Liceo. La piedad y los dos ángeles
; , nos arrebataron. D. Bernardo Llaccr es un escaltor cscelcnte, y si ha-
! ¡ hiera nacido en otra ¿poca de mas gloria para las artes hubiera sido

! un artista de primer orden. Es correctísimo en el dibujo y tiene genio,
¡ : pero el artista de mas talento no puede adelantar ni lucir en una época
I ' en que solo se hacen retratos.

ARQUITECTURA.

| Algunas obras hemos visto de este gtínero egecutadas por D. Jorge
I Gisbert. Le felicitamos de antemano por su obra de la segunda puerta
j del Mar que está levantando, pues en el diseño corpóreo que presentó

! | encontramos sencillez, belleza y elegancia.
j Nos hemos reservado lie propósito este lugar para hablar del jóVen

profesor miniaturista D. Rafael Montesinos, ahora vi ce-presiden te de
la sección de artes. Su fecundo y admirable pincel ha sido el alma de

i la esposiciou. Mas de cuarenta retratos ha presentado, algunos paises
| ¡ al temple y tres copias de tres caprichos de Goya, cuyo estilo ha

comprendido tan bien, que pudieran pasar sus cuadros por originales.
| i Pero donde es necesario admirar al señor Montesinos es en los retratos
: I cu miniatura. Dotado de esa inteligencia que no se adquiere, de esa

rara habilidad para copiar las facciones, el gesto y basta el earáctert
! sns retratos son de un parecido estraordinario, y ha conseguido tan
í grnn renombre en este ramo, que uo hay cu Valencia persona media-
! ñámente acomodada que no tenga uu retrato de Montesinos. Todos los

; i que presento en la esposicion eran esceltntes ; pero entre ellos Gobro*-
salían el de D. Vicente López, primer pintor de cámara, y el de la

1 Señora viuda Jet malogrado general Uorso. Este ultimo en particular
¡ ¡ es digno de estodio. La cabeza, las manos, las blondas, los diamantes,

I los pliegues del terciopelo, todo está egecutado de una manera admira-
ble. Su pincel es delicado, su colorido es ei de la naturaleza, estudia
con detenimiento hasta las cosas que parecen mas insignificantes, y
sobre todo esto luce su genio de artista, su genio que debia brillar en
mas ancho campo 1 s¡ la fortuua hubiera acompañado al genio y la
aplicación. La miniatura es campo estrecho para el hombre que ha
nacido con una cabeza de pintor; solo el lienzo admite la egecucion de
los pensamientos colosales que inspira la imaginación al verdadero ar-
tista. Por esta razón instamos continuamente al señor Montesinos, y
nos aprovechamos de la influencia de nuestra amistad, para qne so
fgercite mas y mas sobre el lienzo y no malogre sus talentos.
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que desempeño" el papel del artista el Socio García Psrreño. Dedicado especialmente
el señor Par relio í los papeles de gracioso, supimos con estrañeza, y aun con temor,
de oue no alcanzara un buen resultado en sus esfuerzos, que iba i encabarse del
protagonista, pero debemos confesar, que no solamente desempeñó su papel con
Inteligencia, si que se escedió ¡f si mismo, y obtuvo un triunfo completo. Hubo

poseido completamente del papel, y arranca lágrimas de los ojos de cuantos le
escucharon. En una palabra, el señor Parrefio, que en los papeles de gracioso pa/ece

de los talentos que distinguen al selíor Parrefío, También Jas Socias de mérito Dofli
Teresa Bouvier de Sanjuan j Dolía foaquina López, y los Socios Almela y Segura,
llenaron cumplidamente los deseos del escogido piíhlico del Liceo. La señorita

mas especialmente en Ja (le Medidas extraordinarias ó las parientes de mi muger.
Esti pieza es seguramente la que mejor se ha desempeñado, y la que ha tenido un
éxito mas cumplido. Figuraron en ella también las Socias de mérito Dofia Juana
Vivas, Dofia Joaquina Puja]t, Dofia Benita Leanfs flarrulla y Doña Joaquina López,
y los señorea Par reno, Almela, Segura, Ecuaurí , Lloren» y otros. El Liceo cuenta
seguramente con una porción de jóvenes aficionados distinguidos, pero no solamente
por galantería, sino también por la obligación que nos hemos impuesto de ser
verídicos, no podemos menos de decir que las Socias de mérito han obtenido
justamente mas aplausos del público por su mayor celo y laboriosidad.

CÁTEDRAS DEL LICEO.

PIARÁlí DESDB EL MES DE FE

Economía política: profesor D. Antonio Rodríguez de Cepeda: los viernes & las
seis de la tarde.

Derecho mercantil: profesor D.Juan Antonio Fuertes: los miércoles al anoche-

Higiene: profesor D. Miguel Jíives: e! dia y hora se avisará por los periódicos.
La Biblia considerada moral y literariamente: profesor D. Antonio Apariai y

Guijarro : los segundos y cuartos domingos de cada mes i las seis de la tarde.
Filosofía del derecho criminal; profesor D. Miguel Vicente y Almazan : los diat

cinco y veinte de cada mes A las siete de la tarde.
Escuela de adultos: profesores D. Mariano A. Manglano y D los domingos

y dias festivos de once á una de la mafiatia en invierno y de diez A doce en verano.

PRIVADAS.

Geografía: profesor D. Ignacio Vidal: los lunes i Jas siete de la tarde. (Se
anunciad su apertura).

Lengua francesa: profesor D. Juan Sunyí: los martes y viernes a las ocho de la

Lengua italiana: profesor D. Mariano A. Manglano: los lunes y jueves á las

Lengua inglesa: profesor D. José Polo: ei dia y hora se avisad por Jos pericí-


